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S U R S U M  C O R D A
Achaque es de espíritus pusilánimes dejarse ne­

var por las alas negras del pesimismo, que, como di­
jera Mella, es e| ataúd bajo cuyas tablas se encierra 
la esperanza.

Al empezar el Movimiento salvador de España, en 
Julio de 1936, y al ver aquel florecimiento de boinas 
rojas que, cual amapolas en campo de trigo, esmalta­
ban todos los ámbitos de la España resucitada, y, sobre 
todo, los frentes de combate en su mayor amplitud, 
fueron muchos los que vieron el triunfo dei viejo car­
lismo como algo inmediato, y, por ello, usando una 
frase en malhora inventada por el tránsfuiga del Car­
lismo, el poai'-bMista valenciano Lucía, no fueron pocos 
los que tocaron sus cabezas con la gloriosa boina roja, 
sin otra mira que la de situarse en la trasera del carro 
triunfal.

Son realmente incontables los que hemos conocido,- 
en los primeros meses del Movimiento con la boina 
roja en la cabeza y  que se ia fueron quitando solapada­
mente, a medida que vieron disiparse las esperanzas 
del tr'unfo inmediato e n ^ I que confiaban.

Ni aun faltando viejos carlistas que han sentido fla­
quear Su fe; no ya en la santidad de los principios, ni 
siquiera en el triunfo final, sino que se han sentido 
amargados, y, una vez más, engañados, sino vendidos.

Primero, la muerte del malogrado y heroicc» general 
Sanjurjo, cuya sangre carlista (hijo dej capitán carlis­
ta, muerto en la guerra, y sobrino del general carlista, 
Don Joaquín Sacanell) se le había movido, como él 
mismo confesaba; y que afirmaba que “asú empezase 
e| Ejército (como sucedió) y cooperase el Ftcqueté. o

el .Prqtipfp ’ y rqp-
perase el Ejército, él. e¡ -jí, & n « qtiefia
mandar sino Requetés",

poco m is tarde, la muerte también par ac.c'tiftnte, dsl 
augusto anciano, Don Alfonso Carlos, hiz-i posible et 
destierro injusto del Jefe Delegado ^de Is Comunión 
Tradicionalista, forjador del r.equeté y preparado:' de! 
Movimiento, lo que acabó de frustrar las esperanzas 
de una España tradicionalista inmediata.

Y, con todo, creemos firmemente qu^'et-destino del 
Carlismo, no sólo es provider.oial en el sentido de con­
tener y conservar las esenci.as tradicionales o'e España, 
sino que su historia y vicisitudes han sido mcdelacias 
amorosamente por Dios mismo, para el fin soberano de 
salvar a España, y hacer de ella el reino predilecto del 
Sserario Corazón EN LA HORA DE DIOS.

Razonemos nuestra tesis, aunque ei tr.ma merecería 
un I bro.

* * •
Si Dios no se hubiese llevado al genio militar de Es­

paña en el siglo XIX, el sin par Zumalacarregui, es 
evidente que este hubiera hecho triunfar la causa re­
presentada por Carlos V. Si (a expedición del general 
Gómez no demostrase lo que hubiera sido dirigida por 
el gran caudillo, la sencillez general de su plan de cam­
paña bastaría para probarlo.

La toma de Vitoria, en lugar del sitio de Bilbao, y 
la llegada a Burgos al trote de sus caballos hubiera 
Sido un hecho, como lo hubiera sido la recluta y el 
amaestramiento de los miles de voluntarios que espe­
raban en Castilla y que hubieran sido núcleo importan­
tísimo del avance y toma de Madrid.

Nadie, medianamente entendido en ciencia militar, 
puede dudar de que, con Zumalacarregui, triunfaba la 
causa carlista,

Pero ¿hubiera sido realmente la antigua España tra­
dicional la que hubiera triunfado?

El examen ímparclai y justiciero de los hechos nos 
Pbliga a una negativa terminante.

Dudar de la bondad y rectitud de Carlos V sería du­
dar del sol a mediodía; pero estaba sobrado reciente el 
despostismo del tercero de les Burbones y las vergüen­
zas y debilidades desearlos IV, no menos que la polí­
tica contradictoria ds Fernando V il, para que fuese 
posible la resurrección de jjnos métodos que se habían 
ya olvidado, para dar paso y sancionar otros, completa­
mente distintos, cuando no contrarios.

Forzoso es reconocer que, aun los mejor intenciona­
dos y más inteligentes, desconocían por completo el 
edificio tradicional que debían y, tal vez querían le­
vantar.

Era necesario el estudio continuado de los pensado­
res carlistas que se han sucedido a través de un siglo, 
Sub polémicas y combates con' los empedernidos adver­
sarios y enemigos, para que se llegase a tener una idea 
fidedigna de lo que había de ser el nuevo estado tra­
dicional español.

Ca perdida ció ia primera guerra fué una amorosa 
providencia de Dios, a f>n de que no se malograse el 
fruto de la misma per [os mismos carlistas, ignorantes 

.y  olvidadcts de lo que había sido la esencia y el meollo 
del sistema de gobierno que habla elevado por sobre
fodas las naciones del orbe.* * #

V ¿por qué no había de triunfar Carlos V il?
No pretendamos en modo alguno escrutar loe inson­

dables designios de Dios, pues no queremos ser opri­

midos por El mismo, según frase de la Sagrada Escri­
tura. Pero séanos lícito razonar nuestro pensamiento.

Es Indudable que, entre los Reyes Carlistas, no ha 
ex;stido ninguno tan tradicionalista como Carlos Vil. 
Bajo todos los puntos de vista sé puede afirmar que 
habla nacido para “ Rey” . No le faltaba presencia per­
sonal, ya que llegó a ser considerado como uno de los 
más bellos tipos europeos; tenía vastos conocimientos 
y  . un mayor cenocinriento de los hombres; don de gen­
tes insuperable; fe tradicionalista igual a sus estudios 
sobre tos viejos tiempos y una seguridad tal en los 
principios que, tal vez, nadie ha superado. Personal­
mente no había condición, requerida para el desempe­
ño de su cometido, que no reuniese en grado supelativo

Es ineontestable. pero no lo es menos que el estado 
político dei mundo era el peor dispuesto para el esta­
blecimiento de un gobierno representativo en el senti­
do carlista que defendemos.

Era la hora de la máxima exaltación democrática, la 
luna de miel que se creía eterna y la edad de oro de 
los gobiernos demooraticas. Nuestro sistema ae go­
bierno condensado en “ un Rey que reine y gobierne” 
se oponía a cuanto estaba sancionado y como estable­
cido a perpetuidad. Debíamos navegar contra la co­
rriente mundial que nos hubiera ahogado, si no hubiese 
logrado torcer, desvirtuar o anular la integridad de 
nuestros principios tradicionales. O en el gobierno, en 
los procedimientos gubernativos, se nos hubiera entro­
metido los principios democráticos que todo lo infes­
taban.

No; no debíamos triunfar tampoco en 1876. El per­
fume exquis'to que se guardaba en el frasco de las 

- eavucia., t . - , - . . v .  . -. ür
olores y hubiera resultado, casi con seguridad, un he­
dor. Indudable, al menos, que le hubiera litipe(j¡do em­
balsamar con sus auras perfumadas los ámisitos todos 
de la Patria.

* * :<•
Y  ahora ¿por qué no han de imperar los principies 

•tradicionales? ¿Por qué no ha de imperar el viejo car­
lismo?

La dcmccracia se va. Es cierto; muy cierto. La de­
mocracia en el sentido de la revolución francesa está 
muerta, bien muerta. Que la tierra le sea leve. No me­
rece ctra oración la que tantas calamidades ha traído 
al mundo.

Pero la democracia ha engendrado, por antítesis, el 
totalitarismi; tan enemigo del tradicionalismo como la 
democracia, pero más cerca de él en modos de gobierno. 
Mientras Mussolini e Hitler, los pontífices máximos del 
totalitarismo, eran demócratas rabiosos, nosotros de­
testábamos la democracia y proclamábamos nuestros 
principios representativos trcdicionales; ahora que ellos 
abominan do la democracia y divinizan al Estado, nos­
otros repugnamos sus sistemas y proclamamos los mis­
mos principios tradicionales. No variamos; y, por tan­
ta, podemos creernos firmemente en posesión de la 
verdad.

Contra el concepto revolucionario de la democracia 
Imposible por antinatural, nosotros proclamábamos 
aquella verdadera democracia sintetizada en el dere­
cho de todos a encumbrarse hasta los más altos pues­
tos por los propios méritos, sin tropezar con la ley de 
castas o los privilegios, y el derecho de tedos, y, sobre 
todo, de los humildes, a ser justa y debidamente go- 

- gernados.
Contra el ideal totalitario, que sólo es la deificación 

panteista del Estado que absorbe al individuo, como 
una gota de agua la Inmensidad del océano, defendemos 
ia personalidad individual y proclamamos, Junto con 
todos los deberes racionales para -el Estado, los dere­
chos de la persona humana que Cristo redimió para la 
eternidad y enalteció para el tiempo; y los derechos a 
todas las personas de derecho natural que, formando 
el Estado, son anteriores a él, y, en circunstancias or­
dinarias. éste debe respetar absolutamente sus fueros 
y privilegios.

La repulsión por i.-, democracia revolucionaria y al- 
-gunos éxitos materiales de los estados totalitarios lian 
ilusionado a muches españoles —  los eternos incapaces 
de pretender o aspirar al bien mejor— , lo que, junto 
con las exigencias de la guerra, ha permitido, impul­
sado u obligado a la formación de un régimen, aparen­
temente totalitario; pero que no se podrá sostener, co» 
mo tal, por ser contra la natura'eza del carácter es­
pañol —  cuya personalidad individual siente hasta el, 
místico en sus arrobos, como dijera Mella— , y cuando 
se edifica contra naturaleza, o se derrumba por si nvis- 
mo o es derrumbado violentamente por el curso natu­
ral de los mismos sucesos.

* * *
Una postrera reflexión.
La filosofía de la historia demuestra que no ha ha­

bido idea, que haya llegado a las alturas del gobierno, 
sin antes haber sido plenamente conocida y querida o 
combatida por cuantos, luego, ha debido ser recibida.

El Carlismo era, en España, poco menos que desco- 
'Continúa en la página 2)

P a t r 1 a

Unos instantes de reflexión
Mi Patria es España. Yo amo a 

España. Mi Patria es la más gloriosa 
clel numdo.

'íle aquí unas palabras que sabo­
readas eu silencio clan motivo a non- 
da meditación. Avancemos un poco 
más; la Patria iio es precisamente 
ni solamente una palabra; la Patria 
es una verdad, es una realidad.

Pero nuestro coraz(in común siente 
tanto en materialismo que acaba por 
considerar que la Patria es más bien 
una ficción que una realidad.

Por ejemplo: la Patria no es sólo 
la tierra en que se ha nacido; no es 
sólo el contorno geográfico de Espa­
ña que vemos en cualquier mapa, ni 
tampoco el lugar donde trabajamos 
y vivimos. I.o. Patria es, además, la 
tierra de nuestros muertos.

De nuestros muertos. Si conside­
ramos que nosotros vivimos porque 
vivieron nuestros muertos; si pensa­
mos que la tierra de la Patria está 
sembrada do nuestros muertos; si 
sentimos que de esós muertos viene 
nuestra vida, comenzamos a palpar 
ya más afectivamente lo que es la 
Patria.

¿Vivimbs mucho con nuestros muer

los mu-rtos no manden, es decir, 
mientras ia tradición, que es cosa vi­
va. r!o presente cuyo curso pasado 
atraviesa los campos do la mnert';- 
y cu>o curso futuro cruzará los del 
porvenir, no sentimos profundamen­
te la Patria.

Todo nos habla de nuestros muer­
tos, absolutamente todo, en nuestra 
vida diaria. Para un tradicionalista 
la tradición es éso; estar en cons­
tante contacto, en perpetua acomo­
dación con lo que fué, es decir, con 
las aguas que vienen de lo pasado 
para continuar el curso por lo presen­
te hacia lo porvenir. Y cuando haya­
mos sentido siquiera en este aspecto 
tan personal y colectivo lo que es la 
Patria, obra de muertos, como nos­
otros somos hijos de muertos, habre­
mos comenzado a amar a la Patria 
y a decii'uos que ella nos lo da todo 
y que pues ella nos lo da todo, todo 
cTebemos ndsotros darla.

Este amor a la Patria debe exacer­
barse cuando la Patria aparece, es 
decir, cuando ha sido desviada de su 
cauce, cuando el río no corre por don­
de debe correr. Todo esfuerzo será 
poco, es decir, todo sacrificio, es de­
cir, todo amor para devolver al río 
a su curso, España a su tradición.

Se trata, pues, de salvar a España, 
y a España han de salvarla los Es- 
pfuToles.

Los tradicionalisías eu todo tiem­
po, y más’ en.éstos que corremo.s, tie­
nen bien trazado su camino. Con mi­
rar a su lema notarán que la palabra 
Patria está en segundo lugar. Es, 
pues, su segunda obligación, su se- 
gxmdo amor, su segunda verdad, la 
Patria.

La Patria estuvo en peligro: el pe­
ligro fué la revolución; la revolu­
ción, aunque eu sueltos momentos y 
por determinadas conveniencias se 
atreva a levantar-bandera cristiana,

Esta bandera no podrá ser nunca la 
j aliada de las banderas del sutragio 
' universal ni de las banderas demo­
cráticas, banderas de liberalismo an­
tipatriótico. La Patria no tiene más 
que su bandera, una sola, que no 
pnede servir bajo ningún pretexto pa­
ra consolidar ningún avance revolu­
cionario, pese a la rectitud de las in­
tenciones de quienes eii esto las ten­
gan buenas.

Bandera española, una y sola. Es- 
t-A es la bandera tradicionalista.

Así, pues, hay algo de indudable en 
los momentos actuales; nuestra ban­
dera de la tradición es la bandera de 
España; todas las demás no son ban­
deras españolas, porque al cabo de 
todas las derrotas y de todas las rui- 
na.-j de los sistemas revolucionarios 
ni uno solo puede, levantar intacta 
Ja bandera española, porque todos 

I ellos 66 aliaron con banderas extraii 
! jeras al introducir en el solar patrio 
I ideas y procedimientos absolutamen- 
i le forasteros. Desde el punto da vis­
ta estrictamente patriótico, el Tradi­
cionalismo es el único genuina y ex­
clusivamente español. Uceábamos pa­
ra el Tradicionalismo, y cada íradi-

tytal’dad CFinniola, os d-'-ir. ci v- i -  
dadei'o patriotismo español.

B. O. T.
-------- í -

Don Eduardo Becerra 
Herráis

Nuevo Cónsul General de 
España

Ha tomado posoción de su earge 
(’l nuevo Cónsul General de España 
don Eduardo Becerra Herrúiz

Miembro de carrera diplomática, 
su actuacióu ha sido muy activa en 
la capital Erancesa, durante el Mo­
vimiento Nacional. A su llegada a es­
to país ha hecho declaraciones muy 
acertadas a la prensa en general y 
según sus palabras para él, no exis­
ten diferencias ideológicas para de­
sarrollar su actuación, teniendo vivos 
anhelos, tan solo do conseguir tma 
verdadera unión entre todos los es­
pañoles, pues,según el señor IJocerra 
Herrálz, estos son loe w ; diuu los 
sentimientos de la Nueva EspaS.v.

EL REQUHTE, saluda al ilusire 
compatriota y celebra sus docíai-a- 
cienes que Dios qiiiera, so vean cum­
plidas y so ofrece íncondi-Jionai.mnn- 
te a esa españollsima misión, j>or 
cuanto si esta tan anhelada miR-n i.y 
existe, ni entre los quo hemos estado 
con España desde el primer inomer- 

es por culpa precisamente de 
quien y quienes esíaban en el deber 
de haberlo conseguido y que con .fus 
mañas políticas, en lugar de .acercar 
los españoles, los dividieron más aún.

El Cónsul General de E.spaña He­
no en EL REQUETE un amigo In­
condicional para todo cuaiilo redun­
de en beneficio y grandeza de E.s* 
paña.

Día vendrá, señor Maura, en que olas negras y terri­
bles, que arrastren fragmentos de altar y  astillas de trono, 
arrojen a todos los amantes del orden a una playa hospita­
laria. En aquel día, acuérdese su señoría de que estos desde­
ñados que están aquí solos, que han sido tratados como pa­
rías cuando estabais en los esplendores del Poder, que toda­
vía contienen con su amenaza el avance de la revolución, 
tienen un viejo baluarte inexpugnable: el bahiarte de la Tra­
dición, que no ha dejado nunca abatir su bandera, remata­
da por la Cruz, y allí os espera a todos los que llevéis to­
davía en el alma fe cristiana y  amor ai orden social. —  ME­
L L A .

Ayuntamiento de Madrid



SEQUETE

Glorlas
jCablaiido con muchos españoles, 

iucluyendo entre ellos a muchos sim­
patizantes de la Causa Nacional de 
España parecen tan solo compren­
der que cuando se habla de Requetés, 
ellos han existido y existen en Na- 
Tarra, ignorando que en todos los 
ámbitos de España hay organizacio­
nes de esta naturaleza.

Indudablemente que los que más 
prontamente se prestaron en organi­
zación magnifica y numerosa ya, -que 
casi no se puede ser navarro sin ser 
carlista; fué esa católica e intran­
sigente región norteña, pero ei ca ­
ble, no se sabe con que fin, muy po­
co ha hablado de las proezas de los 
valientes Tercios que tan heroica- 
icente lucharon en la Región Anda­
luza.

Entusiasmo leer el libro “.Memorias 
de la Columna Redondo”, para vivir 
en su lectura las innumerables proe­
zas realizadas por los requetés an­
daluces. La mayor parte de las vic­
torias alcanzadas en el sud de Espa­
ña son todas ellas debidas a los bra­
vos jóvenes y diremos chicos “gran­
des” de los Tercios de Sevilla y Jérez 
de la Frontera. Es más admirable 
ello y como podrán leer nuestro.? lec­
tores, por la reseña que publicamos 
de los jóvenes personajes que en la 
lucha del Sud, actuaron,

Requetés había por millares en Ca-

los Bravos Reqiietes Andaluces
taluña, Valencia y Aragón, de ellos 
no se puede aún decir la verdad de 
su poca actuación en los primeros 
días del movimiento, pero respecto a 
los de Barcelona, podemos decir hoy, 
que el fracaso de su actuación posi­
tiva fué culpa del malogrado gene- 
lal Godet (q. e. p.d.). /

No obstante, muchos de los cata­
lanes. actitarou en el Norte y junto 
con los Navarros y se cubrieron de 
gloria en Belcbité y Teruel cou los 
Tercios Almogavers y Ntra. Señora 

; de Monserrat.
t ;,Qné podíamos decir de la acción 
! del Requetó Madrileño? Su actua- 
i fión dm-ante el dominio rojo fuó he- 
i loica, ya que la mayor parte de la 
' famosa “ Quinta Columna” estaba for- 
; mada por requetés, pudiendo decir a 
j nuestros lectores con orgullo, que el I  día de la liberación de Madrid, los 
primeros en acTuar fueron los reque­
tés que desfilaron por las principales 
calles, llevando en las manos a ma­
nera do bandera, nuestro humilde 
periódico EL REQUETB.

Demos pues hoy paso a cantar par­
te de las glorias de los i-equetéa an­
daluces y  decimos parte, por cuanto 
nuestra hoja es pobre para cantar­
las todas.

En el tercer aniversario déla heroica 
y santa muerte del angelical requeté
Antonio Molle Lazo Por el Arcipreste de Durango

¡Viva {.'.listo Rey! ¡Viva España!
A . LLURO.

PARA LA HISTORIA DE LA GUERRA

Donde se habla de unos niños que 
se han comportado como 

unos hombres
DON DIEGO 2 U L E T A  DE REA- 

t-ES Y CA R V A JA L. —  Duque de 
Abrantes y de Linares, Marqués deJ 
Duero, de Sardoal y de Revilla, Con­
de de Cancelada y de Lences, tres 
veces Grande de España, Congre­
gante de la Inmaculada y San Luis 
Gonzaga. condecorado con la Medalla 
MilUar colectiva, siendo Cabo del 
Primer Ilequeté de Nuestra Señora 
de la Merced a los 13 años de edad. 
Falleció eu Avila el primero del ac­
tual. a los 16 años de enfermedad, 
contraída en el frente, después de 
roeítii- iüb Saiuof. Socramentos .y la 
Bendifión de Su Santidad.

A L B E R TO  AMIGO G U TIER R EZ.—  
Pelayo do Granada. Se escapó con 
los requetés de Sevilla cuando^», inio- 
ron (le Atarte a Extremadura. Allí 
íué herido, y ñor segunda voz en Sie­
rra Tejoiipva.

J O S E  N A V A R R E TE  H ER N A N ­
DEZ—  De MeÜlla. A los catorce años 
—" ¡pela.vin! -  sv escondió <'ii un 
barco en calidad de “polizón” : llegó 
a Sevilla- de aquí, “polizoneando’' a 
Córdoba, y luego a Castro del Río. 
Se presentó al comandante Tor)'ens. 
y éste lo dejó de ordenanza. A los 
pocos días tfió el salto a Bujahuice, 
donde estaba el Requeté. Participó 
rn toda» las operaciones, y en “Ma- 
iiü de fiierro' fi-airó como dis^ingu'- 
do. En Exl remadura peleaba on el 
pelotón de punta' de vanguardia y 
actuó en la rn tu m  d'r’ frente de La 
Serena.

FRANCISCO ORTEGA PEREZ- —  
Otro gvnnnclino. atarfeño. A los ca- 
torcp años se vistió el uniforme, 
cuando 'en Atarfe estuvo el Rtuiueté 
de Sevilla y con éste marchó a Ex- 
tiema(T'U-a. Como era demasiado pe­
queño estuvo sin cobrar ni fi.giirar 
sn la revista hasta marzo de 1939, 
en que se dió de alta (ui la compa­
ñía. Pero lo de menos era cobrar y 
figurar. Tomó parte en las operacio­
nes do ’ a bolsa (3p Casillera y Don 
Benito Llanos de 5a Serena, toma de 
Zarzaciipillii y contraataques a las 
poí-icioues de Dos Ríos. En enero de 
pete año intervino en la orvpación 
y defensa do Sierra Tejonorn, por la 
nne el Tercio do la Virgen de los 
j7ov. . —y su minúscula porción. Or- 
tcguita- • están propiio'uos para, la 
Mei’ -illa Colectiva. Tambivui iiV-'.-rvino 
pi, -n- riue'' cu las operaciones de 
Fiante Ovejuna, I.Iano? de Nueva 
Espa.'ia, Si:-’-ra Trapera y l'aíuda. 
A!l--i pava 1ÍM5 lo llamarán a fi'as 
!e,;caUn:nie. Fuede ser, y Dio» lo quie­
ra, qii*̂  ('i)tenccs no haya baile pero 
¿(i'iiién le quita a cato “ pelay” lo bai­
lado?

SAN TIAG O  SAEN2 TE JE R A . —
ruó capitán d¿ pulayos en T.a» Pal- 
rí'.a« de Gran Canaria. Se incorporó 
a lo.? requetés de Sevilla •intes do 
que fueqe llamada su quinta. Herido 
(m la Si lva de Zarzncopilla.

i^ERNANDO SILVA A C H M tL . —  
De Zufre fUm-lva). Reemplazo de 
1911. A lo.s trece años ya se movía 
«ni Ccimpafui, y en campaña estuvo 
basLo que. rocl.amado por sus frimilia- 
re.s. tlcspLiós (le las operaciones de 
Exlreinndura. d-rjó r' fTr. sido
herido dos veces.

JU A N  M ARTIN  ROSARIO. —  De
Huelva. Reemplazo de 1944. Se ag- 
negó al Tercio de la Virgen del Ro­
cío, después al de Sevilla, donde con­
tinuaba al finalizar la guerra^ A un 
hermano más pequeño, requeté tam­
bién, lo mataron en Sierra Tejonera.

NICOLAS GARCIA LOBO. —  Se 
incorporó al Requetó de Sevilla a 
los 16 años. En “ Mano de Hierro” 
recibió un tiro en la cabeza, .y está 
cieguito y resignado con su suerte. 
Al oír a su pobre madre lamentarse, 
el chico la anima así: .

—No te quejes. Yo •’ e ofrecí a Dios 
mi vida. Sólo he perdido la vista, 
ílso tenemos quo agradecerle al Se­
ñor.

JOSE G U TIE R R E Z  ALBA. —  Se
ha distinguido^ en cuantos hechos de 
armas tomó parte con el Requeté. Se 

! incorporó a la edad de 14 años. Ha 
¡ sido herido cuatro veces. En tiempo I  en que las operaciones estuvieron 
1 (¡etenidas en el frente Sur, se mar- 
I chó a la Legión extranjera. Le 11a- 
, maban el “ Chavea". Nació en .Jerez.

y SU l'araiüa rê Tide en Utrera, 
i ALFONSO MORENO DE LA CO­

SA. — Hijo del ganadero andaluz 
I don Félix Moreno. Se fugó del «xile- 
' gio, hizo de polizón en la camioneta 
de suministros del Tercio de la Vir- 

I gen de los Reyes y allí estuvo pegan- 
I do tiros. Más tárele hizo los cursillos 

para alférez provisional.
; SEB A STIA N  HERMOSO CORTES.
: — Pertenecía a los pelayos y a la 
[ A. E. T. desde antes del Movimiento, 

y cuando comenzaron a formase és­
tos en Triaua. fué el que más traba­
jó con ellos. f.̂ os reunía eu la calle 
y en los portales, al principio dei Mo­
vimiento, cuando aún no tenían cuar­
tel y les enseñaba el Catecismc', lle­
gando a preparar él sólo la primera 
Misa a que asistieron ya eu Triana 
c()i-porativamente más de doscientos 
chicos para la primera Comunión, los 
cuales antes nada sabían de Reli­
gión, y estaban muy bien preparados 
por él. que ya era capitán <16 ¿edayos. 
Así continuó mucho tiempo, hasta 
que pudo abrirse el cuartel de pela­
yos de Triana. y la prepíirución e 
’.nstrucci(3n religiosa de los chicos 
quedaba’ normalizada y bien atendi­
da. Después fué siempre tan celoso 
de su cometido, que se pensó nom­
brarle comandante del Tercio de Pfi- 
iayos (fe la Virgen del Rocío, pei'o él, 
que llevaba mucho tiempo queriondo 
marcharse al frente y no le había de­
jada el jefe instructor. Juan José Ba- 
1 raquero, dijo que ya no esperaba 
más, y puesto que la condición era 
que aprobase el tercero o cuarto cur­
so de Rachillerato. ya no estaba obll- 
g.ailo a espej-ar, y se marchó. En el 
fron'e c-iempre conservó sus buenas 
y piadosas c’osiumbres. pidiendo los 
servKclos más duros y lanzándose 
eoii ar.-ojo y alegría a los mayores

¡Qué gratamente resuena este 
nombre amable entre los millares de 
lectores de nuestro periódico! I

En las cabeceras de las camas, fi­
gura ya en muchos hogares, como 
uu sagrado imán, la simpática es­
tampa del angelical requeté, colocada 
al pie de la Cruz, y orlada cou las 
fi anjas coloradas de Ja Bandera es­
pañola.

No en vano van repartidas casi un 
millón de estampas en menos de dos 
años.

A nadie le es ya lícito cerrar los 
ojos a la evidencia de este caso por­
tentoso; a los resplandores de la 
luz celestial qn© vierte este joven 
angelical en España y fuera de ella. 1

Cientos de miles de corazones se i 
dirigen ansiosamente hacia la atra-! 
yente figura dei saníito andaluz, In- I 

j vocándolo en tfodas las lenguas eu-1 
I ropeas. |

El ambiente que en torno a este ; 
I heroico y angelical requeté se está 

foi'mando, adquiere por mon^ntos, 
tales y tan hondas proporcione's, quí 
no es una temeridad afirmar, que 
acglerará sin duda ninguna la inco­
ación de la Cansa de su Beatifica­
ción en la Curia arzobispal de Se- ¡ 
villa. !

Pues bien, lectores: El día 10 de 
agosto.ee cumplió el tercer universa-1 
rio de su santa muerte en la villa 
de Pelaflor. j

Mucho tiempo hacía que estaba 
sentenciado a muerte por los co­
munistas de Jerez de la Frontera.' 
Todos loa centros libertarios y acra-  ̂
tas de aquella ciudad le habían se- ' 
ñalado como el enemigo número 1, 
a causa de sus actividades polii Ico- 
religiosas.

Dirlase que vivía de milagro, pues 
de varios atentados preparados en 
contra de su vida eo» todo lujo de 
detalles, había salido ileso, dejando 
desconcertados a sus enemigos.

Detenido en cierta ocasión por los 
i'rentepopulistas de Jerez, cuando se 
dedicaba-a - cubr.r la í fachadas (le 
tos edificios públicos con fgrande.s 
rotulares, íué encerrado en la cárcel 
y condenado a varios meses de re­
clusión. Pero en la cárcel iba tem­
plando su espíritu, el futuro mártir, 
para la hora suprema de su sublime 
inmolación sobre el &ra santa del 
martirio.

En medio de un griterío infernal 
se arrojaron sobre él los rojos, cuan­
do lo apresaron entre gestos descom­
puestos (le una alegría salvaje y fe­
roz; al tener que replegarse sus com­
pañeros ante la avalancha enemiga; 
impidiéndoselo a él, los sentimientos 
de su heroica caridad hacia un,a In­
feliz mujer’ por cuya vida luLÍTía de 
velar hasta el fin.

Al reconocer en el prisioimro al 
requetó Molle de Jei’ez. no os para 
descrita la brutalidad iiifrabiimana 
con que comenzaron a ensañarse, 
entre violentas imprecaciones,‘’entre 
piocacidades y blasfemias.

Cortáronlo lentamente la» dos ore­
jas, clavando luego griiosc.» clavos 
en sus ojos, y  machacándole la nariz, 
hasta dejar su cuerpo cubierto de 
oípantosas heridas. Rescatado al día 
siguiente el cuerpo del mártir por

sus compañeros, de los labios de 
aquella pobre escucharon el relato 
escalofriante de su muerte, mientras 
como otro San Lorenzo mártir espa­
ñol, cuya fiesta.se celebraba Justa­
mente aquel día, retaba- a sus ver­
dugos con gritos de “ ¡Viva Cristo 
R ey!" y “ ¡Viva España!” .

Enterrado en el cementerio do Je­
rez apresuradamente, en un lugar 
húmedo y fangoso, volvieron a des­
enterrarle a los 18 meses do su 
muei'te.

Y aquí comienzan los prodigios. 
Desde este miomento el renombre de 
su fama comienza a recorrer en 
triunfo e] mundo entero.

i'ido en el vientre y llevado al Hos­
pital do Castuera, donde murió san­
tamente el 18 del mismo mes, con­
fortado con los Santos Sacramentos.

Estando herido y tan mal, escri- 
uió una breve carta a su padre, de 
su puño y letra, en la que, para no 
oisgustarle. sólo decía que estaba un 
poco enfermo, pero que terminaba 
con grandes ánimos. La recibió su 
padre después do muerto el pequeño.

Han parado tres años. Su 
virginal se conserva fresco e itieo- 
vfupto en la iglesia del'cCarmen. Ha- 
trona de Jerez, a donde en virtud de 
una gracia que raramente suele coii- 
eeder la Sagrada Conoregación, ha 
sido trasladado recientemente. Toda­
vía resuenan eu nuestro» oídos los 
datos del mayor interés y de irrecu­
sable autoridad que nos han sido 
confiados por un egregio Prelado es­
pañol. en una larga audiencia que se 
ha dignado cioncedérnosUi.

Antonio Molle fué siempre •—nos 
decía— un joven de “piedad extraor­
dinaria” . Com ulgaba diariamente. 
Mas su piedad, nada t«»nía de moji­
gatería. Era alegre, simpático y atra­
yente; (le una cordialidad desbor- 
.dante. Por .su piedad, su cultura y su 
valor rayano en la tetneridad, se im­
ponía fácilmente a lodos sus amigxts.

No menos de ¡¡18 !! son la» nacio­
nes europeas y americana:- iiiu' soli­
citan ansiosamente noticias, biogra­
fías y reliquias de este santilo; fi­
gurando en primer tévniino E.stados 
Unidos y Canadá.

Un caso curioso entre mil; En Se­
villa se han recibido unos bellos ver» 

' sos escritos en latín por un maestro 
¡ alemán, en honor del heroico requeté’ 
' Son varios los obispos extranjeros 
I que han compuesto para sus dioce- 
! sanos las oraciones de una novena 

en su honor, Finalmente, es xanta la 
multitud de cartas que se están re­
cibiendo del mundo entero, que se 
ha hecho necesaria la constitución 
de una Comisión de especialistas en 
idioma.?, para*ir respondiendo a las 
consultas procedentes del mundo ©n- 
tfelV).

Esta popularidad, que llamariamos 
mundial, no se puede explicar huma­
namente. según el eximio Prelado 
español.

Las cnraciones obtenidas por la In­
tercesión del angelical requelé, se 
van multiplicando cada día. Se cono­
cen casos de ciíTaciones asoinbro.sas. 
Nos vamos a c(}ñir a dos cm'aciones 
de cáncer curados radicalmente, en 
su último período, cuando la Ciencia, 
por boca de vario» médicos y espe­
cialistas se había declarado impo­
tente.

( El primer caso, es do una anciana 
( religiosa, Superiora del Sanatorio de 
j Chipiona (Cádiz), gravlsimamente 
‘ enferma de uu cáncer al pecho. El 
• especialista qne la visitó últimamen- 
' te no la dló ni tres (Tías de vida. Co­

menzaron una novena al angelical 
requeté Antonio Molle Lazo, y el pro­
digio no se hizo esperar; a los dos 
días el cáncer ocmenzaha a cicatrl- 

I zarse, siendo oi torcer día favorecida 
1 por una visión en la cual se la apa- 
! roció el santito, vestido de requeté, 
y llevando sobre su cabeza la boina 

1 roja con la borla imperial, mientras 
i la eran confiadas consoladoras pro­
mesas acerca del porvenir de España.

Cuando terminé de leer al Prelado 
la carta en la cual el Padre Hilarión 
Sánchez comunicaba el prodigio a un 

Jptsigne prohombre dol Glorioso Mo­
vimiento Nacional, so dignó hacer-

i me éi a su vez una relación detallada
de la curación radical de otra can- .
cerosa de ¡;S5 años!!, en el último 
período de la incurable enfermedad.

Ante el estruendo de estos mila- 
.feros poríentoHos. y de otros machos 

, que se vienen registrando, se impon- 
¡ dríf dentro do breve tiempo la incoa- 
: clii de la Beatificación do Antonio 
j Molle Lazo en Curia Arzobispal 
j (le ?ovilla.

Urge un-a campaña de divulgación 
en la nación entera, para que ningún 
(‘spañol ignore su amable nombre y 
sea así invocado por todos, privada­
mente, claro está.

Me Kic-nto identificado con los vo­
tos del egri’gio Prelado, a la vez que 
sus f^uíes;es de aprobación y de aplau- 
!0. respaldan nuestra conducta y nos 
confortan pava seguir animosos en 
la simpática tarea emprendida en ho­
nor del heroico requeté, viva y ge- 
miina r.?pre.seiitacióii del glorioso Re- 
queié español.

(Ds “ El Pensamiento Navarro” ).

Es la unidad la luz idéntica en todas partes, y por­
que es idéntica y porque cae uniformemente sobre la 
variedad abierta como una corola para recibirle, ¿vamos 
a protestar contra ella en nombre de la variedad? ¿Y 
qué sería ella sin esa variedad? Sería una noche fiínebre 
cubriéndola con un crespón, y no habría entonces mares 
oscuros ni azulados, ni llanuras g-rises, ni frondas verdo­
sas, ni colores, ni flores, ni alegrías; no quedaría más 
que un vasto panteón habitado por el silencio. —  MELLA.

S I J R S U M  C O R D A

p-cligros, siempre con el a  Viva Cristo 
Rey; y ios ¡Viva España! ¡Viva el
Rey!, que inculcaba siempre a sus 
pelayos. Asi estuvo actuando más 
(l© nt! aiu), hasta que el día 13 de 
agosto (le 1938, eu el frente de Extre­
madura. con el Tercio de la Virgen 
de los Reyes, filé graviaimainepte be-

(Viene de la 1)
-nocido y el concepto que de é! se tenía era completa­
mente equivocado, como hijo de las calumnias libera­
les. Ahora, en cambio, ha sido el mismo Caudillo htí- 
litar de España quien ha proclamado muy alto los me 
ritos, y como canonizado al Carlismo, en los más so 
iemnes términos y en los más graves momentos.

El Requeté, no sólo es conocido por todos los espa 
ñoles, sino que, en realidad, será el único valor militar 
que subsistirá de la pasada contienda.

Su gloria ha traspasado las fronteras. Su proverbia:, 
su heroisniD sin par, su lealtad inconmovible y su fir 

I meza incontrastable, Junto con todas aquellas eximias 
' virtudes, condensadas en au ordenanza, y que han sido 
I rigurosamente ejercitadas, lo han hecho merecedor al I  máximo respeto de todos los españoles bien nacidos, y. 
[ por parte de Dios, cuanto mayores sean las iniusticias

e ingratitud de los hombres, tanto mayor será la gloria 
que E L  le tiene reservada.

Y  no hablamos, naturalmente, de ¡a gloria eterna 
individual, sino del premio que Dios concede infalible­
mente en este mundo a las sociedades y personas mo­
rales, que no tienen sanción en e] otro, por sus virtu­
des y obras buenas.

Y  ¿quién, desde las Cruzadas, ha demostrado mayor 
celo-por la gloria de Dios, ha hecho mayores sacrificios 
por la santa Iglesia y ha practicado más eximias vir­
tudes sociales que el Roquete?

El premio —  la salvación definitiva de España por 
los principios tradicionales, defendidos por el Requeté 
—  es cierto, seguro, infalible y próximo.

En la hora de Dios, que está a la puerta
Fuera miedos, dudas y oeslmismos.
¡SURSUM CORDA!
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Coü los títulos que aufejatleri 
publica la siguiente crónica “ He- 
talílo de Ai-ogón” .
Otra vez hemos de volver sobre 

iqucllos .angustiosos días del ve- 
,ano de 1937, cuando todo el 
(rente de Aragón amenazaba des­
plomarse sobre Zaragoza.
Hoj', nos evoca el recuerdo de 

jes más dramáticas jornadas que 
vivió Aragón la presencia de un 
hombre a quien la Policía de Bar- 
ttlona acaba de detener cuando 
tascaba la salida, puertos afuera 

la Patria que combatió a hie­
rro y fuego, a sangre y a pillaje. 
Se llama Delfín Vila Voldés. 

De su vida en la zona réja, de 
actividades, de su moral y de 

manto fue capaz de sentir y do 
co sentir, podríamos hablar niu- 
¡ho. Pero nuestra conciencia cris- 
iaua, nuestros sentimientos de 
refundo raspeto para la fTusti" 
ia que se dispone a aetua.r, nos 
ieráii colmar ya la abrumadora 
ruelxi que i)esa sobre el deteni- 

lo (le hoy, con recuerdos del ras-

inmcdiacioiies del pueblo” .
Delfín Yila escribió una carta 

a determinada persona de Barce­
lona dándole cuenta de lo ocu­
rrido.

En ella explicaba también que 
"e l  jefe de los requetfo hé Jiizo 
fuerte en . el campanario de la 
iglesia del pueblo, y  con una ame­
tralladora durante dos días turo 
a raya a las fuerzas de la llcpó.- 
bliea” .

"Herido en el vientre y en el 
pecho, fué capturado prisionero, 
fusilándolo en medio de la plaza, 
quemándolo después, a iiLstancia 
■de Vila que dijo que debía proec- 
derse así para evitar contagios 
malignos” .

Después se apoderó de la boi­
na dcl heroico jefe ,de rcqnetós, 
remitiéndosela a la misma perso­
na que la carta, para que "la 
guardara como recuerdo” . .

Vila ha terminado su declara­
ción manifestando que en Belcbi- 
te. Quinto, Puebla de Albertón y 
Rodén, también hicieron muchos

R E L IG IO N  Y  T R A D I C I O N A L I S M O

Si couterapIaiTiOS desde la cumbre 
hoy el pasado de Kspaña. y vemos 
cubierto su suelo de monasterios, 
templos y  cruces; las páginas de su 
áurea Historia esmaltadas de glorias 
religiosas y de triunfos sólo a la di- 
\ina protección debidos, y a las cos­
tumbres de sus pueblos impregnadas 
de honda y sentida religiosidad, com­
prenderemos el porqué en la bandera 
de la Tradición, junto a esos nom- 
líres, gloriosos y sonoros como redo­
bles de tambores, de Patria y K.sy, 
figura en primer término el nombre 
glorioso de Hios.

No es el Tradicionalismo conteni­
dos vacuo de un puñado de ambicio­
sos deseosos de gobernar; es el arca 
pulida en que se guardan las esen­
cias, vitandas de una raza, de un pue­
blo, de una historia. Y como mate­
rial y terreno no puede separarse de 
lo espiritual y divino, el Tradiciona­
lismo cometería un horrendo delito 
de ingratitud con Dios si no rindiera 
sus trofeos ante la Majestad divina 
y al amparo de su poder no colocara 
sus más caras esperanzas.

España nació con la Cruz, a la His­
toria. regada con la sangre de sus 
mártires; luchó y triunfó al amparo 
de sus brazos, y si pudiera Iludirse, 
lo haría llevando abrazada la Cruz 
bendita de sus mayores.

U N I D A D  O R G A N IC A  N A C I O N A L  -

Al choc^ue brusco de la invasión 
ugarena se quebranta y pulveriza 
aquella unidad religiosa y política 
tan trabajosamente alcanzada, casi, 
por los monarcas godos.

Nacen los pequeños reinos, porque 
la fragmentación facilitaba la Re­
conquista, pero pronto empieza el 
trabajo, lento, pero seguro, de solda­
dura, de reintegración, que se alcan­
za en lo nacional en 1516 al conquis­
tar el Duque de Alba a Navarra, y en 
lo Peninsular al- incorporar Felipe II 
Portugal a la corona española.

Unidad nacional y federación pe­
ninsular son los fines históricos de 
España, y adaptados a su Historia y 
a su.s características geográficas 
marcadas por el dedo de Dios al dar­
le por frontera al norte las crestas 
nevadas de los Pirineos altivos y, en 
torno, las crestas blancas y espumo­
sas, de las azules hondas de mares 
y océanos.

Pero unidad armónica articulada, 
unidad fundameutal y consolidada en 
la variedad de sus componentes re­
gionales, con lo que queda afirmada 
aquélla.

No una unidad rígida y centralista, 
no una unidad liberal e inarticulada, 
sino la unidad representada en-el es­
cudo de Jos Reyes Católicos por el  ̂ , ,
haz de las flechas y encarnada en la ' grandeza',
gloriosa divisa del “Tanto Monta” .

LO Q U E D EBEN SEH LOS R EYE S

“ Los reyes no soá altas potestades 
couvirtiendo sus caprichos en leyea 
como los Césares, ni esclavizando los 
pueblos como sultanes, ni adulándo­
los como los bizantinos, ni engañán* 
dolos como loa parlamentarios; figti- 
ras decorativas con mantos de oro, 
coronas de brillantes y  espadas da 
plata. Los reyes han de ser vicarios 
de Cristo para imitarle, para que el 
Evangelio resplandezca en el trono, 
y como sol purísimo extienda su luz 
de verdad a todas partes, y dirigen 
su pueblo pava conducirle a la feli­
cidad por medio de su Iniciativa Ins­
pirada en la nobleza de sus senti­
mientos, en la caridad de la conduc­
ta, en la grandeza de la historia, en 
la responsabilidad de sü misión y en 
la práctica de las leyes; leyes cris­
tianas sujetas a las condiciones de 
tiempo y de lugar que proclamaron 
los Reyes Católicos y en que se ori­
gina la vida foral y  el admirable de­
sarrollo de la organización de la Pa­
tria en los siglos de nuestra fe y do

• (De “Alerta”, Jerez de La Frontera)

tro sangriento quo dejó el algunos de los eua-
;(i en los pueblos de Aragón.
Do otra parte Vila Valdés ha 

lécliii'fulo lisa y  Ilanamcniq {uian- 
hizo y cuanto alentó: y en sus 

abbras se rinde el mejor houie* 
tisjo al heroísmo de las tropas 
]uo cu Beleliiíe Quinto, Codo, 
aebla de Albort('m y Rodén, oa* 
ron para siempre, olamanrto 
111 grito heroico por nna España 
ejor.
Pertenecía al Ejército rojo que 

«dlló o.stos pueblas y su destiicada 
tuación queda bi(Ui patente a 

jlravés de un relato que lia bocho 
|i ks autoridades de Barcelona. 

Suyas son (\stas palabras; 
“ Como lo defendieron heroica- 

liento 150 roquetas catalaueii, lo.?i 
jiualcs después dé resistir cuanto 
jira fué posible logramos linearlos 
|prhionoros, fusiláiidnlo.s en las

mediatamente marchó a Pamplona a piu |\/IF|\/|nR|A D F  UN I l i n H A n O R  entrevistarse con el Gobernador ci-,*-*'' ' « ‘-•«lUniH UC. Ul\l LUOnMUUn
vil. su compinche Menor Poblador, 
el que ordenó con urgencia a la Guar­
dia civil las indagaciones convenien­
tes para conocer los nombres de quie­
nes asi se habían puesto por montera 
las disposiciones de la laica repú­
blica, imponiendo .seguidamente a ca­
da una la multa de ciento veinticin­
co pesetas quo, como es natural, no 
pensaban pagar; y cuando los diri-

VillaviceDÉ
íes corrieron la misma suci to.

Hasta a<iuí las palabra.s del ihí-
tenido. Palabras que nosotros I ic  del tmslaffo estaban arepa-
mos (juerido recoger como un j rando el trámite pava meterlos en 
irrecusable tefítimonio no sólo d e l ! ' »  cárcel, surgió el Glorioso Moví- i 
licroísmo d e  miestriK hom ln-f ' “ íento Nacional, saldando con ei i o' u. ria yo  iucjoj 

lo T 1 la cuerna, ya,que la mayoría de losj nados mis ojos, por las 1
s no de la loeuia encunigd de niuchachos salieron pava el frente e l ' la Po.

OFERTA
Se ha cumplido el primer ani- 

^ersario de tu muerte. De lii re- 
&urrecci()ii, diría yo mejor iiumi-

luces de
aquellas jornadas que tant.i glo“ 
ría y  tantos lulos trajercui jiaoi 
Aragón.

Esa boina del héroe, quo Píen- 
do reliquia gloriosa llegó a parar 
en instrumento do prueba del má-i 
alevoso crimen, es la úniv-a prue­
ba doeumentol que no hn jiodido 
ser encontrada. Al tercio de Mor.* 
serrat Ic correspondo el honor do 
buscarla y si algún día fuera a 
parar a sus manos tan emotivo ro- 
cuerdo. harían bien en honrar 
asa boina roj_a. que tendrí;! siem­
pre un pu(>sto (le honor a!U df'ir 
do hubiera un ospañoJ.

mismo día 1!) de Julio do 19.36.

rurii la vestauvacióu de la Cruz 
hubo personas que ofrecieron cuan­
to dinero fuera necesario, pero aque­
llos jóvenes contestaron que había 
c:e hacerse por s’ascripción papular 
encabezada por ello.s, en el momen­
to que se pudiera, pues sabido es que 
el gobierno d© la república no con­
sentía se liabrieraii suscripciones con 
aquella finalidad. Al marchar al fren- 
tk, manifestaron su deseo de que na­
tía se hiciera en el sentido hasta eu 
leereso. pues que además de enca­
bezar la suscripción, querían asisiir, 
loB que sobrevivieran, a la solemne 
ceremonia de la colocación de la res­
taurada o de la nueva Cruz,

i Cn año! Y ya uosolru. ,̂ diK-

óo y armado y  que como tal s6 
ofreció el Marqués de Arizón, 
prestando una ayuda que algún 
día será ponderada como es de­
bido. Fruto fué de sus esfuerzos, 
continuado.s después por .Rafad 
Cotro.

Y  lo veo cuand.0 el senúdo *ioírutamoa de la paz. Tá lambí,m  ̂ j
gozas de la jiaz ete,rna. Ti'ro des- .i.i
do allí, iKxs miras y nos vigilas. 
Y no .s(‘ríamc« dignos ni agrad>- 
ddos si te olvidáramo.s. Por oso, 
recibe íManolo este recuerdo y 
liomenaje do quien, por haber 
compartido tu vida, supo ajive- 
ciar tu valía y la liormosura de 
lii alma.

RECUERDO

EN EL CAMINO DE LOS CRUCEROS

ILo que los requetés haeián por 
ia Cruz, cuando Jos bárbaros 

la derribaban

Cogido y acorralado p'jr la 
íieixi, enfermo y agonizante, yo 
estoy seguro de cpie su pena ma­
yor era el no poder luchar. ¡ Con

tmn-ada o de ,a dueve Cru., > eepe- VilliVacoPcio j j»  '1™ t a p e r a  gozado su templo
ramos quo se respete el üeitco tíe | e M ip o  clasico del g u o m l l e r c - ’ ^eioieo, héroe verdacT, al servicio 
aquellos navarros integérrimos que; e.tpafiol, antftccdcnte ÍJÍ.sl(''ri.o V[ España!

jefes del Movimiento Nacional 
con la gual-nición extremeña.

Y  lo veo después, precipitadas 
los aconteeiniientos, en aquel Ma­
drid rojo, impotente para luchar 
y  para vencer.

Alia hacia priiicipioH ' tíe jimio tíel y cu la madrugada del día 21 de ju- 
lis TI -var i o . s  desgraciados jóvenes uio. aquellos 22 jóvenes animosos 
I? en nombre y al amparo de i cuyos uombres son Julián Castiella, 
FJibertad republicano-socialista que : Teniente de Requetéa oiucr'-o en Ui

por la Cruz lucharon entonces y jiov I quruplido do Jo f|ue liov .so deno- 
la Cruz luchan ahora, para aquel día i-í. ,,,4.“
celebrar un acto grandioso de repa-i luehadüi.^ D( rostro lirm o 5*
ración y de homenaje a los que desa-1 t>alionle montón, indician do .su 
fiándolo todo, sólo pensaron en cum- ; firm e voluntad, y  de alma de ni" 
phr su deber de católicos como bue- j-jQ y  .sentimientos de gigante.

Quienes lo e.ünocimos y trata­
mos tuvinio.s mil ocasiones de 
ajíiTciar ,su temerario valor y al 
mismo tiempo la estrechez eaiii 
meticulo.sa de .su eoneiencií!. To-

Toda Navarra la auténtica, la .sana 
de Navarra, elogió calurosamente el 
gesto viril de aquellos jóvenes que ¡ 
no pararon mientes en !a IMPRU- ¡ 
DENCTA que iban a cometer y en ¡ 
las consecuencias que les traía, pues

que unos 2 kilómetros antes de 
a Ujué existía de muy antiguo 

®Uii extremo de la carretera, al pie 
I® la cual descansaban los cruceros 

la ribera de Navarra esperando 
Gos de Taíalla todos los años, el día 

se celebra la tan renombrada 
'tradicional romería <n la Santísima 
”fgen de Ujué.
kinedialamente de derribada la 

los Requetés de Tafalla, por 
^S v̂oiioia de uu buen amigo, acor- 

'on a su restauración. Rápitíainen- 
coivcrctaron la idea, y destacaron 

uno de ellos, el que en bicicleta so 
I*®bdü a Ujué para examinar los 

'trozos causados: y al ver, por su 
quo la restauración, de ser 

'ible, eostauía bastante tiempo, 
'tdaron colocar provislonalmeuto 

^  Cruz do madera, en tanto se 
,^®elaba la derribada. No querían 

estuviera ni un momento ausen- 
L  Signo de la Redención del lu- 

donde durante siglos cobijó a los 
^coros de la Ribera en su visita 

a su anhada Patrona Santa 
la Real de Ujué.En pocos días quedó lista la Cruz;

Ooyen
Saralegui. Ajigei Zudaire, Domingo 
Espinal, Marino Idoy,. Julián Caba­
ñas. Angel Galar. Carlos Lerga. Teó­
filo Elorz. Florencio Ruíz, Jesús Vir­
io, Crispín Amados. Julio Baztán, 
Luis Lesaga. Ismael Valero. Enrique 
Segura y Tomás Pérez, marcharon a 
t'jué, y daspués do oír la Santa Mi­
sa y Comulgar ante el altar de la 
Santísima Virgen, como es costum­
bre al emprender sus empresas, fué 
aquélla colocada eu el mismo lunar 
que ocupó la derribada, siendo ben­
decida por el celoso Párroco de la 
Lasüica, que a ello so prestó gus­
tosísimo eu cuanto lo solicitó el Je­
fe, de la expedición entonces Alférez 
y jefe de los Requetó de Tafalla, Ju­
lián Castiell, ascendido a Teuíe.nte 
por méritos de guerra, y muerto en 
el avance luego do tomada Sigüenzá. 
Furiosa la horda republicana dé Ujué 
del atrevimiento que el hecho supo­
nía, no chistó en tanto estuvieron 
nuestros jóvenes por sus calles, pero 
en el momento que montaron eu el 
autobús para regresar, • comunicaron 
por teléfono lo sucedido a su jefe 
supremo don David Jaime quien in-

ta por el sacrilego hecho y a demos­
trar, como a los pocos días explén- 
didameiue se víó, que aún había quie­
nes. a despecho de persecuciones, sa­
lían ?)or ios fueros de su Fé ultra-

03 ¿2 jovenes son todos roquo- 
tós, que tuvieron bien p.'-ohaJo >«u 
temple valor ante el enemíso.

Por cierto, que la 'fleta le esta

iciy V Uti:9<?LUdiL icvD (lUU 1̂ 9 llcLiu,  ̂ 1  ̂ j. t i  >
sólo miraron a patentizar su protes-1 ^ o s t r o n i G c e i i  el íuim] las

rccnertlctó de sns "fe ch o r ía s ” . Ce­
rramos los ojos y  lo vc-mos cn lo.s 
primeros años de la República sa­
lir .solo ¡so lo !, con otro compañe­
ro de carlismo, een .sn boina roja 
calada como cimera, desafiando 
con la alegría de su tempia ia ira 
de ¡os adversarios 7  el comentario 
acre de los cobardes, do los del 

Cruz, con ios jóvenes requetés al pié ¡ pájaro en ki mano, que diría Fe- 
de elia, nos recuerda una hermosa 
frase de nuestro elocuente don Es­
teban Bilbao, pronunciada en un dis­
curso de propaganda electoral allá 
por el mes de marzo efe 1903, en cu­
yas elecciones obtuvo el acta de Di­
putado nuestro querido e inolvidable 
don Javier Bretón (q- e. p. a.) Entre 
otras muchas y buenas cosas, que no 
es fácil retener en la memoria, des­
pués (le liabci- pasado tantos años, 
dijo: “Cuando la Cruz se tambalea, 
los Carlistas corren presurosos a sos­
tenerla” . Y efectivamente, la Cruz 
en Ujué so tambaleó, y aunque mo­
mentáneamente acto seguido surgie­
ron 22 jóvenes requti's, de temple In- 
domabile que con sus brazos coloca­
ron otra en el mismo lugar que ocu­
paba la anterior, y la fé de los ribe­
ros de Navarra la sostiene y la sos-

dorico Gareía Sanehiz.
T le vemos dc.spués, como jefe 

del Requeté de Jérez 7  organiza­
dor del mi.smo, estar siemxire en 
su pueáto, animando & todos 7 
arrastrándonos tra.s .sn impulso 
exuberante: ¡ Aquella in.struceión 
cn el Centro, con ecntineJas en la 
puerto; aquella in.strucci(5n 7 
aquellas desi>liegaes en Oaulina 7 
cn la Tyoclia, desafiando !;-! cár­
cel ; aquella excursión de los je­
fes, por Italia, para irse forman­
do para la guerra! Todos los es­
fuerzos, en suma, que dieron co­
mo resultado la existencia dcl 

tendrá por siempre, pues auuquo ru- Ilcqucté organizado'que defendió 
ja et infierno y brame Satán, la fé a tiros los conventos y fué ':\ier- 
en Navarra no ha de faltar. po no militar que estaba prepara*

Y  murió. Mxtrió en el Madrid 
que poco después veía entrar por 
sus calles aquellos requeté.s pĉ r 
ios que viviera y a los que for­
mó. Si no fuera por nuestra fe en 
la Providencia j qué deseos de ven­
ganza nos inspirarían sus ilusio­
nes y su vida tronchadas en flor!

Pero tenemos que tener el con­
suelo de la fe. Requeté modelo y 
congregante activo, ninguna duda 
nos cabe de su suerte.

Por eso estas líneas no son de 
pena y de tristeza. Ni homenaje, 
que merece y que las cirennstari- 
cías no lian facilitado, pero que 
se debe hacer. Son solamente el 
recuerdo emocionado 7 el mos­
trarlo por ejemplo, 7  también la 
alegría de su heroísmo, porque 
al(igría nos causa la visión dcl 
heroísmo 7  de la« muertes san­
tas.

1Y Manolo era héroe y conii> 
santo murió!

JUAN M. CENTENO.
(De "A lerta”  de Jerez de L 

Frontera).

Ley histórica: La revolu­
ción hace astillas los tronos 
que tratan de salvarse, ofre­
ciéndola, a cambio de su bene­
volencia, fragmentos de altar.

Ayuntamiento de Madrid



£ L  BEQUETS

UNA LECCION Y UN EJEMPLO

Bajo este título publicaron 
algunos periódicos un comenta- 
lío  elogioso a ciertas declara­
ciones de don Alfonso de Bor- 
bón afirmándose acérrimo y en­
tusiasta partidario incondicio­
nal del general Franco, Caudi­
llo y salvador de España, defi­
nidor único de sus destinos.

Bien están las declaraciones, 
el comentario y  el elogio; pero 
cuando tantos y  tantos españo­
les llevan ya cerca de tres años 
luchando y muriendo por Espa­
ña a las órdenes de Franco, ci­
catrizando en sonrisas de deber 
cumplido los dolores de ¡as heri­
das o la amargura del luto, las 
Í)alabras de don Alfonso podrán 
ser una firma más en la lista 
de adhesiones del álbum del Mo­
vimiento, tantas veces embo­
rronado de lágrimas santas y 
sangre generosa, pero nunca 
jna lección ni un ejemplo.

Menguados servicios y  sncri' 
ficios habrá hecho por España 
si que en estos mumeiitos pue­
de ver en esas declaraciones un 
ejemplo y  una lección. Y  men­
guada España también, si los 
españoles hubiesen necesitado 
—ahora, al cabo del tiempo—  
ese ejemplo y esa lección para 
cumplir sus deberes en esta Cru­
zada formidable y  sublime. !

Lección ¿a  quién? Ejemplo, I 
¿para quién? Para nosotros los i 
requetés, que tenemos en nues-j 
tra propia casa, en nuestra con-1 
duc.ta diaria y  continua una lee-i 
ción soberana y  un ejemplo! 
magnífico, desde luego que no. i

No olvidemos la Historia de i 
hace U1105 años. Corría la pri- j 
mera mitad de 1936. Se hundía j 
la República en su propio des-! 
crédito y vergüenza, siguiendo: 
fatalmente la trayectoria que ‘ 
proféticamente marearan nues­
tros pensadores, cuando decían 
que las Monarquías constitucio­
nales degeneran necesariamente 
en Repúblicas y éstas en la 
anarquía.

Se hundía la R e p ú b l i c a  
envuelta en “ fango, lágrimas y 
sangre” y agonizaba España a 
la sombra maldita de Rusia que 
se proj’ectaba sobre olla en ór­
denes y-ambiciones secretas de 
su Komitern. Los obreros dige- 
riendo hambres y desengaños 
soñaban paraísos con países co­
munistas o sindicalistas. Las 
iglesias incendiadas parecían 
hachones funerarios ardiendo en 
augurios en tom o del cadáver 
republicano. Secreto y mudo, el 
Ejército esperaba su momento, 
cargándose de razón. Por las ca­
lles y por los campos; en las 
ciudades y  en los pueblos los 
‘ ‘ románticos” del Requeté y los 

locos”  de la Falange, a gritos, 
h golpes, a disparos; matando 
y muriendo, emborrachaban de 
pólvora a España, para que Es­
paña -en un delirio de gloria so­
ñara imperios y  grandezas.

Lejos de su patria don Alfon­
so Carlos Caudillo íntegro y ve- 
aierublo de la Comunión Tradi- 
cionalista, esperaba, s i n  ham­
brear ambiciones egoístas de 
.poder; sintiendo únicamente so* 
'bre sus hombros la responsabi- 
flidad tremenda de su caudillaje. 
|Era el Jefe de las fu e i^ s  mo­
nárquicas más numerosas, ague­
rridas, rebeldes y  fogueadas y 
Babia que un día que ya no po­
día tardar, se había de pedir su

Por JESUS ELIZALDE

concurso, para salvar a la Pa­
tria en peligro.

Y  cuando llegó aquel día y se 
pidió su coopferación, él no se 
acordó de las ingratitudes de la 
España liberal, ni de sus dere­
chos de único Rey legítimo. Vió 
que la ocasión no era de peti­
ciones si no de aportaciones. 
Que la Patria necesitaba en 
aquellos momentos más que ce- 

Iti'os, brazos; más que coronas, 
¡ boinas, y nos mandó salir al 
j campo de batalla y ^nernos a 
lias órdenes del Ejército “ al gri- 
Ito único de Viva España y só- 
jlo para defender los intereses de 
¡la Religión y  de la Patria” .
I Ejemplo magnífico, lección 
•soberana. Para darnos la orden 
: ni tan siquiera quiso poner la 
i firmar, tra.s de su nombre, un 
número en letras romginas que 
indicara una cierta alegación de 
realeza. Alfonso Carlos nada 
mús. Pen.só que on sus manos 
í^übraba todo atributo regio. 
Muchos de sus requetés habían 
do morir y  con la orden de al­
zamiento quería darles también 
su bendición de padré.

Y  esto -entonces, en días de 
Julio, cuando la guerra estaba 
Indecisa y oscilante. Cuando fal­
taban hombres y  faltaba mate­
rial y municiones. Y  la traición 
nos cercaba y  constantemente 
llegaban noticias pesimistas, y 
allá en Mr *vuecos Franco impa­
ciente esp: -ba el día de la Vir­
gen de Africa, para que ella con 
su manto formara nubes de mi­

lagro y  pudieran pasar a la pe­
nínsula sus Banderas del Ter­
cio, sus Tabores, sus Mejalas, 
sus batallones y  su sino de Cau­
dillo invencible.

Después, en más de dos años 
y  medio, el requeté no ha he­
cho más que cumplir con su de­
ber en heroísmos, en^sacrificios, 
en lealtades, en abnegaciones. 
Sin mutilar su lema. Sin ocul­
tar sus sentimientos monárqui­
cos. Cantando bravamente su 
Oriamendi y  haciendo de él una 
bandeja de oro repujado en san­
gre, en la qué ofrecer a Franco 
su adhesión inquebrantable y 
heroica.

Decía un político de derechas 
de los tiempos de la República 
que “a  España había que sal­
varla de forma que no hubiera 
que salvarla cada quince dís” . 
Por esto somos nosotros cen­
drada y  convencidamente mo­
nárquicos. Partidarios del poder 
único y de la continuidad his­
tórica, queremos salvar a Espa­
ña de modo que no necesite sal­
varse cada quince o veinte años.

Entusiastas de nuestro lema. 
Leales a Franco. Este-es el pro­
grama y la leyenda de los caba­
lleros de la Tradición. Sin lec' 
clones ni ejemplos tardíos y 
quién sabe si interesados. Nos 
basta con la lección y el ejem­
plo de nuestros mártires de los 
que estamos seguros de poder- 
decir con Ganisch en la balada 
euskara: sus boinas vacías bien 
valen una corona” .

Volverá su MONARQUIA TRADICIONAL
“ ESPAxxY — inconfundible c inimi­

table síntesis efe Donoso Cortés—, Im 
sido siempre una MONARQUIA; esa 
jnonarqiiía, en toda la prolongación 
de los tiempos, ha sido una MONAR­
QUIA RELIGIOSA; esa monarquía, 
en toda la prolongación de los Hem- 
pos. ha sido tina MONARQUIA DE 
MOCRATICA; la MONARQUIA; ¡he 
ahí la verdad política; ei CATOLI­
CISMO; ¡be ahí la verdad religiosa: 
la DEMOCRACIA; ¡he ahí la verdad 
social. MONARQUIA. RELIGION, 
DEMOCRACIA; ¡he ahí la VERDAD 
E-3PAÑOLA”.

Nada más aj’usíado, ceñido y coin- 
cidente en la verdad hispana rígida­
mente histórica.

El gobierno mejor, el óptimo go­
bierno nacional — de Maistre es este 
juicio acertadísimo—, es aquel, que, 
en su espacio geográfico, puede pro­
porcionar mayores energías y más 
felicidad, por más tiempo, k más 
hombres.

Si hacemos descender este alto y 
meduloso pensamiento de su nivel 
teórico y abstracto al del hecho cou- 
creto y positivo; el gobierno mejor, 
el óptimo gobierno nacional, es el 
que han consagrado las centurias, y 
preferentemente, los milenios, incon­
fundibles y contundentes pruebas de 
la reciproca compenetración y mutua 
concordancia del régimen o forma de 
gobierno, con la psicología peculiar 
y el modo de ser íntimamente intrín­
seco dei sector colectivo o pueblo go­
bernado.

Circulo Tradicionalista Español
BERNARDO DE IRIGOYEK 483

, Mt ü i A  U£ üKibiu KtY [ lí»S9. Aüo de la Victoria.
_ , . ,  , . , , Si‘. D. M. Lluró, Presidente del
Con inusitado esplendor celebró, círculo Tradicioualista Español. Ber- 

; este Urculo, la tiesta de Cristo Rey „ardo de Irigoven 483, Capital 
, el cha 29 del ppdo. mes de octubre. iviuy señor mió:
• La Misa celebrada en la Iglesia de Agradezco al Círculo Tradícionalis- 
, Monserrat, se vio concurridfspa. | ta Español su atento saludo y su 

5  ÍI? fuese digno aniable ofrecimiento que tendré en 
........................cuenta eu caso de presentarse el mo­

mento oportuno.
J.,e saluda atte. el Cónsul General 

de España:
Eduardo Becerra Erraiz.

SUB-COMISION ASOCIACION BE­
N EFICA FEM EN IN A  “ MARGA­

RITAS"

I del acto que se realizaba, 
i El sermón a cargo del RviJo. Pa- 
; dre Montancliez, fué grandilocuente, 
j El acto literario musical resultó 
; brillante y numerosa fué la ooncu- 
' rreiicia de socios y simpatizantes, 
dando prueba ello de la vitalidad y 
simpatía con c_iue cuenta el Círculo 
Tradicioualista.

Eellar y breves fueron las palabras 
del presidente del Círculo, don Mel­
chor Lluró, estudiosa y patriótica la 
disertación de don Rufino Muro, elo­
cuente y magistral el discurso del 
Rvdo. P. José Cugota Moré.

La parte musical, iniciada con la 
Entrada de Don Carlos, al plano por 
la señora María Rosa G. de Sánchez 
y los números de canto y declaraa- 
cin a cargo del profesor señor Vicen-

Esta sub-comisión está empeñada 
en la organización de su taller de 
confección y arreglo de prendas, pro­
cedentes de varias donaciones, coa 
el propósito de llevar a cabo el prin­
cipal fin de ayuda al necesitado, es­
tando también preparando para la 
próxima Navidad, un reparto de co­
mestibles y ropas a los pobres.

JU V E N TU D  TR A D IC IO N A LIS TAte Blsuglia y Barítono señor Rober­
to Moral, como de la Sta. Dl^Iia Ca- i está trabajando con empeño pa- 

■ fferata resultaron prácticainente ■ i-a dejar constituida definitivamente 
I maestras y sumamente aplaudidas. ' esta sub-comisión. la cual tendrá a 
] Solemne la recitación de la poesía' su cargo la organización de la biblio- 

Ei Dos de Mayo, declamada con su- ‘ teca y festivales, 
ino fervor patriótico por la Margarita í
niña Elena .\moedo. En fin, todo be-i ENFERM O ILU S TR E
lio y elocuente. I Nuestro estimado consocio, el doc-

Actos de esta naturaleza se deben i tor Francisco de P. Oller se eucueu- 
repetir con frecuencia, ya que ade- tra bastante mejorado de la dolencia 
más de ser bellos, son motivo do es-, que le hizo guardar cama desde iia- 
trechav vínculos, entre la familia ne-¡ ce varios días.
tamonte trodicionalista española. Deseanuos al doctor Oller una

I pronta mejoría, para poder celebrar 
PROXIMO F E S TIV A L  - con esplendor sus SO años de vida.

La auh-eoraisión Asociación Bené-Í P R ES ID EN TE HONORARIO 
fica Femenina “Margaritas", tiene i La Junta Directiva, en su última 
organizado para el día 26 del corrien- ' sesión acordó nombrar Pi’esidente 
te a las 17 horas, un Chocolate con Honorario ai representante de S. A. 
el fin de conseguir fondos para su Real el Príncipe Francisco Javier de auxilio social. -  . .

El programa será ameno y supe­
rior a los anteriores.

BIEN VEN ID A

Borbón en Sud América, el señor clon 
Demetrio Clíraent.

SOCIO HONORARIO 
Ha sido también nombrado socio

La Junta Directiva, con motivo de Tradiclonalis-
■ llegada a esta del nuevo Cónsul ¡ ^  consecuente defensor

o cuera] de España dirigió un saludo i España Carlista, y alférez hono-
a: .señor Eduardo Becerra, el cual 1 glorioso Ejército Español,
fué contestado por dicho señor mnv 3.* siempre joven Dr. Francisco defué contestado por dicho señor muy 
atentamente, según ¡ la nota que 
transcribimos.

Buenos Aires. 2 de noviembre de

P. Oller.

SOCIOS CORRESPONSALES
El señor Alejo Larrambebere. ha

Cada nación — (salvo esa especie 
de mosaicos étnicos, lamentables 
abortos del truculentamente fracasa­
do Tratado de VERSALLES)—. tie­
ne su peculiar temperamento, su sin­
gular espíritu, su definida personali­
dad, BU íntimo ser intrínseco, y, en 
fiu. Su patrimonio, consistente eu su 
lengua, tradiciones, hábitos y cos­
tumbres, pensar, sentir, obrar, que­
rer, amar, aborrecer, innatas simpa­
tías, intuitivas tendencias, marcadas
o inveusibles repulsiones........De los
meridionales pueblos europeos (Gre­
cia, Italia y E spaña..,) a los sep- 
tcmtrionalcs. hay grandes y eviden­
tes diferencias.

Desde que ESPAÑA existe, siem­
pre hubo mouarquia; electiva prime­
ro, después hereditaria. Nada, apa­
rentemente, más juicioso que aquella 
ui más absurdo que ésta. No obstan­
te; la EXPERIENCIA, esa sabia, mi­
lenaria y dolorosa maestra, nos lia 
enseñado que es todo lo eoutrario. 
es a saber: que es tan puesta en ra­
zón la HEREDITARIA, como absurda 

I y funesta la electiva: con aquélla,
1 han podido vivir y florecer en paz 
I muchas naciones, uua de ellas Espa- 
^ña: con ésta, la ELECTIVA, al dar 
acceso a apetitos y pasiones bastar- 

j dos, los regicidios, sangrientas tiir- 
¡ bulencías y giierras enconadas y 
1 crueles, -se han .sucedido sin inte­
rrupción, siendo también la Esi)aña 
Visigoda, un elocuente ejemplo.

Quince siglos MONARQUICOS, con 
singular despliegue de energías, vir­
tudes y grandezas no superadas por 
niugún otro pueblo; contra, apenas, 
dos lustros de ese monstruoso régi­
men, d(5 pavorosa y execrable memo­
ria, con que plasmó en ESPAÑA la. 
república, parecen no ofrecer la rae-| 
ñor duda, ui dar lugar a la vacilación ! 
más pasajera o tenue del régimen de | 
gobierno, preferido y preferible paral 
el pueblo español. !

Y . . .  en efecto; la altivez española,! 
necesita de UN REY; pero eu el pne-' 
blo en que llegó a tener carácter 
proverbial la conocida - frase “DEL 
REY ABAJO, NINGUNO", tío puede 
concebirse que tenga el menor éxito, 
la irrupción de meuguados. groseros 
crueles y a menudo monstruosos ti­
ranuelos, como la que volcó en su se­
no la república, y ui aún su régimen 
orecursor el infausto Parlamentaris­
mo Constitucional, que la hubo de 
engendrar, incubar y criar a sus pe­
chos.

Sólo sabe inclinarse el español, an­
te su Dios, su Patria y el.sagrado' 
principio que representa el REY; 
porque ante este principio autorita­
rio, imprescindible para el buen go­
bierno y el reinado dei orden y la 
paz, es ante él que s© inclina: pero 
jamás ante el que le encarna, que es 
otro hombre como él.

Sabe, también, muy bien, que el 
pueblo no eS dcl REY, sino el REY 
para el pueblo; que la realeza, es un 
deber y un ministerio sacro, jamás 
un beueficio; y no ignora, tampoco, 
que la MONARQUIA netamente es­
pañola, fué siempre acompañada de

sido designado socio corresponsal en 
la localidad de Arequito. Pvcla. de 
Santa Fe.

También ha sido nombrado para 
dicho cargo en Casilda, el Sr. Fran­
cisco I^arrambebere.

Concilios, Consejos, Cortee g Juĵ  
I Utuciones, limitadoras de sus facult».' 
I des; que era Castilla, hacia el siglo 
j XV, tan libre, por lo menos, como k 
I rubia Aibión; que Navarrra, Valencia 

y Vascongadas, lo eran más todavía 
y que Aragón, ora el pueblo más libra 
de la tierra.

Sabe, igualmente, que los tradiclo- 
nales fueros y franquicias que dlsfru. 
tarou sus antepasados, no eran sino 
el tranquilo cumplimiento y la normal 
vigencia de leyes sabías, justas, ei^ 
papadas de amor y caridad, dictadas 
por el pueblo y para el pueblo, al ser 
elaboradas por sus representantM 
más geuuiaos y  autéu'icos; liberta- 
des que fueron meticulosaraent© res- 
petadas por nuestra MONARQUIA 
TRADICIONAL CATOLICA hasta qij¿ 
desapareció la casa de AUSTRIA, y 
que sus sucesores los BORDONES 
las fueron cercenando y aboliendo 
concentrando y enfocando ei poder 
hacia el absolutismo, para desembch 
car algo más tarde, débilmente ce­
diendo a los embates de la revoluci^ 
y reacción, en la exótica y anti-espa- 
ñola monarquía parlamentaria cong. 
titucional, en que el rey no es un 
REY, sino un muñeco.

Y por último: sabe, que la monar­
quía liberal del siglo XIX a cargo de 
los últimos BORBONES, no era ni li. 
beral ni monarquía, sino una nega- 
ción, y que bajo su férula funesta, 
fueron eliminados y desapareclero* 
los últimos vestigios do los fueros,, 
libertades y fi-anquicia.s dg Castilla,!

Valenqia, Cataluñja, Arugán, ‘ 
etc., etc., sobreviviendo sólo unas jiil̂  
tratas de los que disfrutaron las pro­
vincianas vasconas y Navarra.

No puede ofrecer duda, aun a loa 
menos doctos y versados eu cosas 
españolas, la religiosidad que hubo 
de distinguir y caracterizar a nues­
tro pueblo, hasta el punto de ser la 
TEOX..OGIA — (que empapaba las al­
mas de reyes, gobernanteb y vasallos, 
y aun a las más modestas clases po­
pulares “capaces de entender los máa 
abetrusos autos teólogos armados”), 
la ciencia que orientaba lo social v 
político y daba soluciones acertadaij 
a los problemas más extraordinarios; 
cosa, por cierto, razonabilísima y su­
mamente fácil de entender y explicar" 
a la luz meridiana que proyecta Jo' 
genial síntesis balmesiana, que 
'Aquel que hablando explícitamente 
de una co^a cualquiera, ignora que 
habla iniplicithmeiite de DIOS; y lia- 
blando explícitamente de una deu- 
cia cualquiera. Ignora que habla im­
plícitamente (le la ciencia TEOLOGI­
CA", es indigno de ser clasificadn 
entre los homo sapiens.

“La RELIGION y la MONARQUIA, 
lian sido los dos polos sobre los que 
ha girado muchos siglos, España". 
Desde el tercer Concilio Toledano, el 
dieal común que aglutinaba los dis- 
nersos y fragmentarios elementos 
hispanos, eran la posesión, defensa y 
expansión de nuestra Religión, Ca­
tólico Apostólico Romana.

Con toda consecuencia, lo primero 
que eliminaron las Cortes Gaditanas 
(1812), y el predilecto blanco de to- 
do.s los sectarios aliados ■— (janseiiis*, 
tas, regalistas, enciclopedistas, afran- 
ce-sados, liberales, llberaloides y afi­
n es ... es decir; todos los elementos 
aiiti-híspanos, autores incousclentes 
y conscientes de la célebre v hoy 
d e s eumascarada HISTORIA* NE­
GRA)—, fué el TRIBUNAL de la IN­
QUISICION, aquella previsora, sa­
pientísima y prodigiosa INSTITU­
CION POLI'TICA a la que debe ES­
PAÑA su unidad substancial, causa 
de su grandeza, unidad substancial 
por la que Castellanos, Catalanes 
Aragoneses, Valencianos. Portugue­
ses, etc., clérigos y seglares, ignoi’an- 
tes y sabios, hidalgos y plebeyos, ri­
cos, pobres, todos los españoles, te­
nían. en' Iq esencial, una sola VI­
SION: la posesión, defensa y expan­
sión de nuestra RELIGION, siendo 
la MONARQUIA, el continente de su 
UNION SUBSTANCIAL.

Jamás, por otro lado, hubo MO­
NARCAS tan DEMOCRATAS como: 
los españoles. Una alianza tácita en­
tre el trono y el pueblo, alejaba, a 
menudo, 1110.=; de lo conveniente, a! 
-loro y la noblez.i, sobre todo on 
Castilla, aproximando al pueblo a la 
Corona, que encontraba fáciles y es- 
peditos los caminos para escalar laa 
cumbres y lo.s cargos, civiles, míU* 
tares y eclesiásticos.

RELIGION, MONARQUIA. DEMO­
CRACIA. He ahí la verdad ESPA­
ÑOLA.

IMALP.

Según el historiador Ro- 
mey, la Legislación de In­
dias “ es el código más sabio, 
humano e ijisigne que se vió 
jamás en el orbe” .

Ayuntamiento de Madrid




